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 Habitaba una vez en un lugar maravilloso, muy lindo 

y tierno, un osito quien, por azahares del destino, 

se vio abandonado porque a sus papás los 

atraparon para tenerlos encerrados en zoológicos, o sea en 

cautiverio. 

 Este osito llamado Rispín fue cuidado por varios animalitos 

caritativos que vivían en ese poblado llamado Tabí. 

Afortunadamente y como era cariñoso y travieso todos lo querían 

y cuidaban.  Tenía la facultad de comunicarse con todos sus 

amiguitos ya fueran aves, conejos, abejas, tuzas, etcétera.  Le 

encantaba comerse la miel de las abejitas y se escondía después 

pícaramente.  Lo querían tanto que lo festejaban.  

Un día la abeja reina se puso muy mala y las obreras y 

zánganos estaban sumamente preocupados y por lo mismo bajó 

la producción de miel. 

La reina iba languideciendo y a duras penas llamó al osito 

Rispín y le contó el sueño que había tenido en el que le decían 

cual era su cura y sólo lo podía conseguir un animalito amoroso e 

inocente.  Ella luego pensó en él.  Tenía que ir al bosque de la 

bruja Inga, quien vivía en un farallón altísimo, enclavado entre 

tres bosques de Canadá, cuyos árboles y pinos eran hermosos, 

pero inaccesibles, pues en ellos habitaban los más feroces 

animales.  


